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      Elisa corría al ritmo que le marcaba la música de su iPhone. Había preparado a conciencia la lista de reproducción con canciones pop al principio para trotar y temas cañeros en la recta final de su sesión de running, cuando mantener el esfuerzo exigía una dosis extra de motivación. 




      El paseo marítimo de Málaga estaba desierto y poco iluminado esa noche de diciembre. Siempre ocurría lo mismo en Navidad: las luces y la gente se concentraban, en exclusiva, en el centro de la ciudad. 




      No obstante, nada de eso le importaba. Estaba feliz. Inauguraba sus vacaciones y había regresado, como cada año, a su tierra desde Madrid. Allí trabajaba en la redacción de un conocido programa de televisión y le habían prometido que en enero la beca se convertiría en su primer contrato de trabajo. A sus veintitrés años transmitía la ilusión por comerse el mundo y percibía que sus sueños comenzaban a cumplirse. 




      Siempre había querido ser periodista, pero, lejos de sentir una vocación informativa, ansiaba dedicarse a la prensa del corazón. En la facultad, sus compañeros le afeaban su intención y criticaban sin descanso los programas sobre famoseo en los que deseaba acabar. Ella no se amilanaba y recordaba que son los que más audiencia generaban, a pesar de que todos decían ver documentales o incluso se jactaban de no consumir televisión. La diferencia estribaba en que Elisa no solo reconocía sus gustos, sino que lo hacía con orgullo. 




      «Si no te resulta adecuado lo que ves, tienes el poder de cambiar de canal», repetía como un mantra. «No critiques al que quiere pasar un buen rato de manera desenfadada». Ella defendía que la misión de esos programas no era informar de modo riguroso; para eso ya estaban los telediarios, a los que sí se les debía exigir seriedad y buen periodismo. 




      Con ese discurso, Elisa decidió probar suerte en Madrid en cuanto terminó la carrera y ahora, tras un primer año difícil entre meses de paro y becas de corta duración, parecía que su futuro profesional comenzaba a encauzarse. 




      Lo único en lo que la suerte le seguía siendo esquiva era el amor. Estaba abierta a encontrarlo. Era extrovertida, se sentía bien consigo misma y hacía sentir bien a los demás. Estaba en Tinder y había tenido algunas citas, pero de momento había atraído a chicos raros o que solo ansiaban llevarla a la cama. Y Elisa deseaba enamorarse de un cuerpo y de un intelecto. Era difícil conjugar ambas cuestiones. Se estaba viendo con un compañero de trabajo. Habían quedado varias veces. No quería ilusionarse, pero le resultaba interesante. Consideraba que se debía separar trabajo y relaciones, pero como suele ocurrir, si dices que no al agua, te acabas tragando el mar entero. 




      En esos pensamientos se hallaba sumida cuando llegó al final de su recorrido, una torre situada en pleno paseo que había servido en el pasado como chimenea de una fábrica. Se conocía como Torre Mónica debido a que alguien había pintado en ella ese nombre con letras enormes. Elisa pensaba que, a pesar de que podía parecer un acto con muy poca clase, era una declaración de amor con mayúsculas, y en su fuero interno deseaba ser algún día la destinataria de una acción como esa. Absurda pero intensa. 




      Habían transcurrido unos veinte minutos hasta llegar a ese punto. Allí aprovechó para recobrar el aliento y realizar varias tandas de abdominales y flexiones. Se trataba de un parón mínimo, pero siempre que salía a correr le costaba emprender de nuevo la marcha para hacer el camino inverso y alguna vez había caído en la tentación de recorrer la segunda parte andando. 




      No obstante, en esa ocasión ni se lo pensó. Se sentía llena de energía. Estaba en su ciudad, con unas jornadas libres por delante a rebosar de planes con familia y amigos. Además, tenía que quemar por anticipado las calorías que seguro iba a ingerir en esas fechas. Y no se podía olvidar de ese magnífico conjunto deportivo con zapatillas a juego que se había regalado. Esa noche lo estrenaba y se veía muy bien con él. Su amiga Paula siempre decía que había que salir perfecta hasta para comprar el pan, puesto que nunca sabías a quién te podías encontrar. Y más en ese gran gimnasio al aire libre en el que se habían convertido los paseos marítimos por la fiebre social de correr, llenos de cuerpos moldeados a los que les encantaba ver y ser vistos. 




      Elisa ya pensaba en la ducha posterior y en una rica cena que compensara el esfuerzo. Por suerte, ya le quedaban pocos metros. En sus cascos sonaba «How deep is your love», de Calvin Harris, a todo volumen. Por eso no escuchó cómo alguien se acercaba por detrás, le tapaba la boca con una tela que ahogó sus gritos, la introducía con violencia en un vehículo que retomaba su marcha y dejaba en el paseo unos auriculares en completo silencio. 
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      El padre de Elisa fue el primero en dar la voz de alarma. Eran las diez y media de la noche, más de dos horas después de que su hija saliera a correr, y decidió bajar al paseo por si la veía. 




      —Se habrá encontrado con alguien —dijo su esposa. 




      —¿Y por qué tiene el móvil apagado? 




      —Se habrá quedado sin batería. 




      —¡Si lo primero que ha hecho al llegar de Madrid ha sido cargarlo! 




      A la última aseveración ya no replicó. La preocupación también comenzaba a asaltar a su madre. Elisa había prometido quedarse en casa en su primera noche en Málaga y ella había cocinado su plato favorito para cenar, unos magníficos canelones. Estaba convencida de que su hija no se los perdería por nada del mundo. 




      Cuando a las doce y cuarto Félix regresó a casa sin su hija, decidió llamar a la policía. Cuatro horas sin conocer el paradero de una chica no eran suficientes para emprender ninguna acción y así se lo hicieron saber por teléfono. Pero Félix Mata no pertenecía a la clase de tipos que se conforman con el primer no. Tiró de su red de amistades forjada como relevante constructor de la ciudad y llamó sin rodeos al comisario principal Béneto. A las 00:45 una patrulla acudía a su domicilio. 
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      En cuanto llegó a sus manos, el inspector David Marco sabía que el caso iba a ser muy mediático, máxime si no se resolvía pronto. Reunía todos los ingredientes para ello: chica joven y guapa, padres ricos, desaparecida en Navidad, en pleno paseo marítimo. Y, además, trabajaba en televisión. 




      Sus compañeros se hubieran matado por llevar una investigación así, pero la personalidad de Marco lo alejaba de los focos. El inspector era un tipo raro, se podría decir que antisocial y con una única afición: la policial. Pasaba largas jornadas en comisaría y las prolongaba aún más en casa, donde estudiaba expedientes, leía novelas negras y veía series criminales. 




      Al día siguiente de la desaparición ya había cámaras frente al lujoso edificio de los Mata. 




      —¿Quién ha llamado a esta gente ya? ¿Y por qué estamos rompiendo todo protocolo, comisario? No han pasado ni veinticuatro horas —preguntó Marco al comisario Béneto. 




      —Ambas respuestas conducen al padre de la joven, Félix Mata. Supongo que has oído hablar de él. Un gran hombre de negocios… y amigo mío. 




      El inspector colgó el teléfono. Odiaba a los recomendados, pero también estaba en contra de esperar antes de comenzar a investigar en serio una desaparición. Las primeras horas eran claves. 




      La escena con la que se encontró en el piso era de evidente histeria. La madre estaba sentada en el sofá junto a varias personas y sollozaba sin parar. También detectó de inmediato al padre, que daba pequeños pasos en círculo pegado al móvil. Sin saludar, preguntó a un compañero dónde estaba la habitación de Elisa. 




      Le llamó la atención el orden que imperaba en el cuarto. También la ausencia de fotos o pósteres. Tan solo un cuadro de La Gioconda hecho con punto de cruz alteraba la desnudez de las paredes. Una ventana daba luz a la estancia y vistas parciales al mar. Justo debajo, un escritorio de nogal, con folios en blanco apilados con minuciosidad a la izquierda y un cubilete con lápices y bolígrafos a la derecha. En el centro, una agenda verde de la marca Mr. Wonderful con uno de sus usuales mensajes motivadores: «Tú puedes con todo». Por lo demás, una cama grande, una mesita de noche y un armario empotrado. 




      Alguien le tocó el hombro por detrás. 




      —¿Usted es el agente que lleva el caso? Soy Félix Mata. —El hombre extendió su mano al presentarse. 




      —Sí, soy el inspector Marco —contestó sin estrechársela—. Esta habitación está demasiado impoluta. 




      —¿Cómo? 




      —Sí, no parece el cuarto de una chica de veintitantos años. 




      —Nos gusta el orden, inspector. Y, además, Elisa vive en Madrid. Solo nos visita en vacaciones y algún puente festivo. 




      —Pero, según me consta, llegó ayer mismo y no veo ni rastro de su maleta o de alguna pertenencia suya más allá de esa agenda. 




      —Veo que le disgusta la limpieza. Esta mañana nuestra empleada del servicio ha ordenado lo poco que mi hija se había dejado manga por hombro antes de salir a correr anoche. 




      —¿Que ha hecho qué? ¿Ha alterado la escena? 




      —¿La escena de qué, inspector? A mí nadie me ha dicho que no podíamos ordenar su habitación. 




      Marco salió del cuarto hecho un basilisco. 




      —¿Alguno de vosotros estuvo anoche aquí? —preguntó a los policías que se encontraban en el piso. 




      —Yo, señor —respondió el más joven de ellos. 




      —Dime que hicisteis fotos de todas las estancias del piso, sobre todo de la habitación de la niña. 




      —La verdad es que no. 




      El inspector le dirigió una mirada furibunda. 




      —¿Dónde está esa empleada del servicio? —le espetó al padre de Elisa. 




      —Se ha ido ya. Esta mañana solo ha venido un rato. No era día… 




      —Llámela delante de mí. Que venga ya. 




      —Creo que usted no me conoce. El tono que está utilizando no me gusta nada. Y más con lo que estamos pasando. 




      —No estoy aquí para agradarle, señor Mata. Y me importa un bledo quién sea usted o a lo que se dedique. De momento, mientras viene esa mujer, dígame dónde podemos hablar tranquilos. Quiero que me cuente los últimos pasos de Elisa antes de desaparecer. 




      Félix Mata acompañó a Marco a una estancia habilitada como despacho. 




      —¿Quiere que avise a mi mujer? 




      —No, con ella hablaré luego aparte. 




      Una mueca de asombro se dibujó en el rostro del empresario, pero se sentó en una silla acolchada detrás de una mesa rectangular de caoba atestada de hojas. Al inspector le ofreció asiento justo enfrente. 




      —Esto no es una entrevista de trabajo. Si no le importa, me quedo de pie. Y, por cierto, ¿no le gustaba el orden? 




      —De verdad, no sé a qué viene su actitud, inspector. A veces se me acumulan los papeles, pero eso no es de su incumbencia. 




      —¿En qué tren llegó Elisa ayer? 




      —En el de las siete de la tarde. Mi mujer y yo fuimos a recogerla a la estación y vinimos andando a casa. 




      —¿De qué hablaron? 




      —Pues de lo mucho que nos alegrábamos de verla, de cómo le iba todo en Madrid, no sé, lo típico. Estaba muy contenta. 




      —¿Qué hicieron al llegar? 




      —Ella fue a su cuarto y quedamos en vernos y seguir charlando durante la cena. 




      —¿Cómo que «quedamos en vernos»? 




      —Me refiero a que mi mujer se metió en la cocina a preparar la cena y yo aproveché para trabajar un poco aquí. Además, Elisa nos comentó que quería salir a correr al paseo marítimo. 




      —¿Cuándo se fue? 




      —Sobre las ocho y cuarto. Vino a darme un beso al despacho antes de irse. 




      El inspector salió de la estancia y se dirigió al salón. Allí se sentó al lado de la madre de la chica y espetó a las personas que la acompañaban: 




      —Vayan a dar una vuelta. La están poniendo más nerviosa. 




      La mujer interrumpió su sollozo. 




      —Son familiares —dijo. 




      —Me da igual. Ahora lo único que puede consolarla es que encontremos a su hija. Cuénteme, ¿ella tenía planes para anoche? 




      —No, nos prometió que cenaría con nosotros y veríamos juntos una peli. 




      —¿Espera que me crea que una chica de veintipocos años se iba a quedar con sus padres un viernes por la noche para inaugurar sus vacaciones? 




      —Usted no conoce a Elisa. A ella le gusta salir, como es normal, pero también le encanta estar con nosotros en casa. Era su primera noche aquí, ya tendría tiempo de salir otra noche. 




      —¿Quién sabía que estaba ya en Málaga? 




      —No lo sé, la familia y me imagino que sus amigos. 




      —¿Su hija tiene novio? 




      —No, me lo habría dicho. Tiene muchas amistades, pero ya está. 




      Unos minutos después apareció en el piso una mujer corpulenta de rasgos filipinos, que Marco identificó como la asistenta. 




      —¿Por qué ordenó la habitación de Elisa? 




      —Es mi trabajo, agente —contestó mirando de soslayo a Félix Mata. 




      —¿Lo hizo motu proprio o se lo ordenaron? 




      —Bueno, me lo dijo el señor, pero yo lo hubiera hecho de igual manera. 




      —Venga conmigo y dígame con exactitud cómo estaba el cuarto de Elisa. 




      El inspector esperó a que la mujer entrara y cerró la puerta tras ellos. 




      —La habitación no estaba tan desordenada. Solo que la niña apenas había abierto la maleta y estaba aún ahí en el suelo. Yo coloqué su ropa en el armario y poco más. 




      —Me interesa ese «poco más». 




      —No, bueno, lo he dicho por decir. Todo lo demás estaba como lo ve. 




      Marco apreció nerviosismo en ella. Quizá fuera lo habitual en esa situación, pero no le gustó cómo su cabeza se giraba hacia la puerta con insistencia ni que su mirada se detuviera demasiado tiempo en el escritorio. Sería necesario interrogarla de nuevo. Aunque fuera de las paredes de ese piso, que empezaban a darle muy malas sensaciones. 
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      MADRID




       




      La redacción de El hervidero hacía honor a su nombre. Apenas dos días después de que Elisa hubiera desaparecido, la noticia ocupaba ya todo el contenido del espacio televisivo. Y también el de casi todos los periódicos y programas de radio o televisión. Sin embargo, en El hervidero había un plus añadido. La desaparecida era una becaria suya. 




      El suceso había coincidido con el primer turno de vacaciones navideñas, pero el director, Eduardo Caro, había regresado de las suyas y había hecho volver a la mayoría de la plantilla. 




      —Me da igual que la gente tenga que anular viajes o venir de otro continente. Es una oportunidad única para el programa, tenemos que liderar la cobertura de la noticia y quiero a todo el equipo aquí ya —ordenó Caro al jefe de producción. 




      Todos regresaron sin apenas haberse ido. Incluso los becarios, que competían con Elisa por alcanzar la categoría de redactor. Eran seis, y desde el primer momento se respiró competitividad entre ellos. Elisa procuraba llevarse bien con todos y que su trabajo brillara sin necesidad de ensuciar el de un compañero. No obstante, no congeniaba lo más mínimo con una chica: Susana. Había llegado con un expediente académico brillante, un máster privado y una actitud soberbia que chocaba con la personalidad de Elisa. Pero Elisa tuvo que reconocer que era muy buena, y todos daban por hecho que también le habían ofrecido continuar en el programa como redactora ahora que finalizaba su beca. 




      A nadie le extrañó en demasía verla entrar en el despacho del director. 




      —Susana, no puedo atenderte ahora. Habla con tu coordinador si tienes dudas sobre el vídeo que te hemos encargado. 




      —No vengo por eso, Eduardo. Es algo más importante. Vengo a darte una exclusiva sobre el caso de Elisa. 




      —Dispara. 




      —Elisa tiene novio. 




      —¿Cómo? Eso es nuevo en la investigación. Su entorno ha declarado que no salía con nadie. ¿Seguro? 




      —Sí, y no solo eso. Sé quién es y… Antes de seguir, me gustaría que me confirmaras que me voy a quedar en el programa como redactora y quiero hacer yo los vídeos principales relacionados con lo que te estoy contando. 




      —Niña —dijo Caro levantando la voz—, sin tu ayuda tardaría dos segundos en averiguar lo que sea que sepas. ¿Quién te crees que eres? Te lo voy a decir yo: una jodida becaria que me va a ahorrar esos dos segundos porque se debe a este programa. Te daré lo que merezcas. 




      —Como iba diciendo, sé quién es su novio. Y tú también. Espera, que te lo traigo. 




      Eduardo Caro vio anonadado cómo su becaria salía del despacho, dejaba la puerta abierta y volvía a entrar menos de un minuto después. Esta vez con alguien. 




      —Óscar, ¿tú? 




      —¿Qué ocurre, director? Susana me ha comentado que querías hablar conmigo. 




      —Joder, si quiero hablar contigo… ¿Eres el novio de Elisa? 




      El chico tragó saliva. Era periodista del Área de Actualidad, pero, como la mayoría, apenas había cruzado cuatro palabras cara a cara con el director, y ahora se encontraba en su despacho con esa pregunta a bocajarro. 




      —Hemos quedado algunas veces. No sé si se podría decir que estábamos conociéndonos… —acertó a decir con una mirada rabiosa de soslayo a su compañera. 




      —Me vale. Esto es buenísimo. Un novio, algo que ni la policía sabe, y, además, que trabaja aquí. Susana, lárgate. Recursos Humanos preparará tu nuevo contrato. Tu actitud es lamentable, pero tienes agallas y bastante maldad. Llegarás lejos en esto. 




      Dos horas más tarde, Óscar estaba sentado en el plató del programa en una entrevista en directo bajo el rótulo casi permanente: «¡Exclusiva! Hablamos con el novio de Elisa, que también trabaja con nosotros». Enfrente del entrevistado, los dos presentadores, Emilio Blanco y Lucía Paris, que recibían órdenes del director desde el control de realización a través del pinganillo. 




      —¿Desde cuándo salías con Elisa? 




      —Bueno, hemos quedado en un par de ocasiones. 




      —Algunas fuentes nos comentan que a ella se la veía muy ilusionada contigo. 




      —Y yo. Pero novios, novios… Bueno, en todo caso, llevábamos poco tiempo —contestó azorado y nervioso por la situación. 




      —¿Por qué no le dijiste nada a la policía? 




      En este punto, a Óscar se le paralizó el rostro. ¿Cómo podían ir tan a cuchillo? Sus propios compañeros. Y todo por la maldita becaria esa, Susana, que a saber lo que había visto u oído para destaparlo todo. 




      Ante el breve silencio del entrevistado, la presentadora retomó rápido poniendo voz a lo que le estaba trasladando el director: 




      —Nuestros telespectadores deben saber que hace tan solo unas horas hemos tenido conocimiento de que Elisa tenía novio, y que era nuestro periodista de Actualidad, Óscar Ríos. Él se ha puesto de inmediato al servicio del programa sin vetar ninguna cuestión. Nuestro objetivo es ayudar a la policía en la investigación para encontrar a nuestra compañera y, por tanto, debemos hacer preguntas difíciles como esta. Por eso la reitero. Óscar, ¿por qué no le dijiste nada a la policía? 




      —Soy periodista, entiendo lo que dices, y soy el primero en querer encontrar a Elisa. Ya he comentado que habíamos quedado fuera de aquí un par de veces. Por eso, no le di mayor importancia y no le he dicho nada a la policía. Pero mira, la verdad, no estoy cómodo, no he podido prepararme la entrevista. Quiero ser preciso con lo que diga. Esto acaba aquí. Sé que el director se va a enfadar, lo estoy haciendo en directo, pero quiero que se me entienda bien. Necesito tiempo. Y no dudéis que deseo seguir formando parte de este equipo que está investigando todo lo relacionado con el caso. Lo siento —concluyó, y seguidamente se quitó el micrófono y abandonó el plató. 




      En control se hizo el silencio durante unos segundos. Acto seguido, el director comenzó a gritar contra todo pronóstico: 




      —¡Buenísimo! Esto es mejor de lo que esperábamos. Un abandono en medio del directo. Eso sí, este chico se ha metido en un buen lío. Traédmelo, que hoy me ha hecho audiencia, pero mañana lo quiero de nuevo sentado y de ahí no se mueve. 




      Javier, de Producción, fue a buscarlo. Óscar ya estaba saliendo de las instalaciones del canal. El a partir de ese momento conocido como novio de Elisa no se esperaba lo que le aguardaba a la salida: una nube de fotógrafos y cámaras de la competencia. Pero no solo eso. Distinguió las luces inconfundibles de varios coches de policía. 




      —Óscar Ríos. Soy el inspector Marco. Se viene conmigo. Si le ha parecido duro el interrogatorio en su programita, espere al mío. 
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      David Marco se había convertido sin quererlo en una estrella mediática. Su frase cuando se llevó consigo a Óscar Ríos para interrogarlo fue captada y reproducida por un sinfín de medios. Además, había mantenido varios enfrentamientos con periodistas que cubrían el caso, ya que, en más de una ocasión, había apartado de su camino de malas maneras algunas cámaras y micrófonos. El inspector odiaba ese mundo y quizá esa antipatía, que no disimulaba, lo estaba haciendo atractivo como personaje televisivo. 




      Sin embargo, lo que le preocupaba era que no conseguía avances en la investigación. Coordinaba dos dispositivos: en Málaga, donde había desaparecido Elisa, y en Madrid, donde tenía su vida actual. Se hizo asiduo del tren de alta velocidad que conectaba ambas ciudades en poco más de dos horas, y en la capital hizo de un minúsculo piso de alquiler su segundo hogar. 




      El interrogatorio del supuesto novio no trajo muchos resultados. De inmediato llamó a su abogado y su discurso no fue más allá de que habían quedado en varias ocasiones, que le gustaba, pero trabajaban juntos y eso a ella la frenaba un poco. Aún no habían pensado en dar un paso más en su relación o lo que fuera aquello. 




      Eduardo Caro, el director del programa, no había conseguido de momento sentarlo de nuevo en el plató. A lo que sí se comprometió Óscar fue a cubrir el caso como periodista de Actualidad y a volcarse en dar las informaciones más certeras y, sobre todo, exclusivas, sobre la desaparición de Elisa. 




      El inspector resolvió estar muy atento a cualquier reportaje que elaborara Óscar porque ni mucho menos había descartado su implicación de una u otra forma. Sin embargo, en ese momento Marco se encontraba en Málaga y se disponía a hablar con Paula Rojas, la mejor amiga de Elisa. 




      La citó en un café. Creía que algunas personas estaban predispuestas a dar más información en un contexto que en otro. El inspector jugaba con escenarios duros si pensaba que el tipo de investigado o testigo necesitaba esa presión, o, por el contrario, amigables si consideraba que esos entornos cómodos facilitaban que se fuera de la lengua. A Paula, en principio, la clasificó en ese segundo grupo. 




      —Inspector, disculpe el retraso. 




      Marco odiaba la impuntualidad y su primer instinto fue reprochárselo de muy malos modos, pero con ella había escogido táctica blanda. Esperaba mucho de esa conversación y que, relajada, Paula le contase todos los detalles que rodeaban la vida de Elisa. 




      Se sentaron atrás, en la mesa que el inspector siempre reservaba para sí y que ya tenía instalado un micrófono que grabaría la charla. 




      —Aquí hacen unos croissants deliciosos. Te los recomiendo. Yo quiero uno y un cortado doble —pidió a la camarera. 




      —Yo solo un té verde. He engordado con las fiestas y hay que bajarlo. 




      —¿Cómo es Elisa? 




      —Maravillosa. Le encanta a todo el mundo. 




      —¿Y a ti? 




      —¿Cómo que a mí? Es mi mejor amiga. Nos lo contamos todo. Y somos muy parecidas, aunque a veces le digo que le gusta juntarse con todo tipo de gente y que nosotras solo debemos estar rodeadas de clase. 




      A cada comentario que salía de la boca de Paula, al inspector le caía peor. Aunque también pensó que él provocaba esa misma sensación en los demás. 




      —¿Con qué gente se junta Elisa? 




      —Bueno, ella dice que se aprende de todo el mundo, y que por su profesión debe abrirse a ricos y pobres, a guapos y feos. Yo le digo que con pobres y feos ni a la vuelta de la esquina. 




      —¿Su novio es pobre y feo? 




      —¿Óscar? Bueno, novio novio tampoco es. Y no, es más bien guapo. Rico no creo. 




      —¿Qué le decía de él? 




      —Se conocían del trabajo. Él estaba en otra parte de la redacción, con la que siempre tienen piques. Por lo que me cuenta ella, los de Actualidad se creen mejores periodistas que los que tratan temas… rosa, digámoslo así. Con Óscar discutía bastante de ello, pero le resultaba enigmático y comenzaron a verse. 




      —¿Enigmático? 




      —Interesante, quiero decir. A veces a las chicas les atrae eso. 




      —¿Y a usted? 




      —A mí no. 




      —¡Ah, sí! Solo guapos y ricos. Por cierto, ¿cómo se hicieron amigas? 




      —En una fiesta. Hace unos cuatro años. Era una presentación de una promoción inmobiliaria y ella acudió con sus padres. Fue una fiesta muy aburrida, con mucha gente anodina, pero también con personas encantadoras. Como Elisa. Y desde ese día somos inseparables, inspector. 




      —¿Qué hacía usted en esa fiesta? 




      —Entonces trabajaba de imagen. 




      —¿De imagen quiere decir de azafata? ¿Recibía a los invitados y les pasaba bandejas con copas o aperitivos? ¿Algo así? 




      —¿Por qué me pregunta eso? ¿Qué más da? Sí, bueno, en aquel momento trabajaba, como usted lo llama, de azafata. Atendía a los clientes y punto. Pasar bandejas, dice. 




      Al inspector le sorprendió la reacción de Paula. Ya había demostrado con creces que era una niña pija, pero percibía algo más en su tono. Rabia, quizá. Masticó el último bocado de su croissant, apuró el café y se levantó a la vez que dejaba unas monedas en la mesa. 




      —Tómese tranquila su té. Nos veremos en otra ocasión. Y lo que decimos siempre los policías: si recuerda algo, algún detalle, o sabe algo de interés para la investigación, aquí tiene mi tarjeta. 




      —Vaya, inspector, línea directa con usted… ¡Qué privilegio! 




      Marco dedicó el resto de la mañana a recabar más información sobre Paula. Había tenido sensaciones negativas con ella, que se ratificaron al escuchar la grabación de su conversación en el café. Confirmó el cambio de tono cuando le preguntó si era azafata. También le sorprendió lo rápido que se repuso luego para volver a unas palabras agradables —incluso con un cierto grado de coquetería— a la hora de despedirse. «Esta chica suele conseguir lo que quiere», pensó. «Y ha dejado claro que lo que quiere es lujo. Y eso solo se puede conseguir con dinero. Ahora, está claro que lo tiene. Hasta para un encuentro con un policía venía vestida con ropa cara y su bolso era de Hermès. Auténtico». No es que el inspector fuera experto en moda, sino que, en su afán por controlar todos los detalles que observaba, había aprendido a diferenciar las imitaciones por sus costuras. Y aunque salió antes de la cafetería, esperó en su coche para recoger el dispositivo de grabación tras verla marcharse. Lo hizo en un bonito Mini de color rojo. 




      En comisaría comprobó que la dirección de contacto que había facilitado Paula era de un piso situado en El Limonar, una de las zonas más pudientes de Málaga. También accedió a su documento de vida laboral. Aparecían registros de numerosos bares y locales de hostelería donde había trabajado desde que tenía dieciséis años, calculó Marco. El último contrato, en una empresa de eventos. Luego no había más. En ese punto se cortaba el historial. Hacía justo cuatro años. 




      Por aquel entonces, su dirección oficial constaba en un lugar bien diferente de donde vivía ahora. En la Cruz Verde, la antítesis de su barrio actual. Ahí las viviendas eran muy modestas, sus habitantes tenían un nivel muy bajo de renta y la seguridad en sus calles era precaria. 




      ¿Qué cambió su vida? ¿De dónde sacaba ahora el dinero? Era la mejor amiga de Elisa y nada hacía pensar que tuviera algo que ver con su desaparición, pero a Marco le daba la sensación de que Paula escondía demasiados enigmas. 
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      Pegado con un simple celo debajo de los tablones del bote número cuatro del estanque del Retiro de Madrid. «Cualquier día se moja el pendrive, con las estúpidas formas de mi contacto informático», pensó Marco. Por no hablar de la pérdida de tiempo de tener que darse un paseíto remando por el lago para aparentar naturalidad. 




      Había conocido al hacker unos años atrás. Fue él quien le ofreció sus servicios, dejándole en el escritorio de su ordenador de comisaría un documento Word que contenía solo un número de teléfono. Sus compañeros de Seguridad Informática no fueron capaces de rastrear el origen del archivo. O alguien lo había escrito desde el mismo ordenador de Marco, sentado en su silla, o bien habían accedido al mismo por control remoto, saltándose todas las barreras de protección del sistema de la Policía. Ambas opciones le parecieron dignas de alguien con verdaderas facultades. Alguien que es mejor tener de tu bando. 




      Cuando llamó al teléfono, una voz aniñada afirmó que Marco lo necesitaba porque era el mejor en lo suyo, y que él necesitaba al inspector porque quería vengarse de los «malos» —así, en general— y de paso ganar algo de pasta. Para contactar, debía rellenar un formulario de una web de animales. 




      Los tres primeros encargos que le hizo el inspector no eran necesarios. Solo fueron una prueba para constatar que, en efecto, tenía habilidades extraordinarias para desenvolverse con cualquier tecnología y que, además, no utilizaba la información obtenida para otros fines. 




      El pendrive que había dejado el hacker en el bote contenía cada movimiento en Tinder de Elisa. La protección de datos estaba por encima del derecho de acceso a la información por parte de la Policía. Al menos de momento. No había mandato judicial que obligara a la compañía especializada en citas a desvelarla, así que Marco recurrió a su otra vía. 




      El archivo no escatimaba en detalles. Registraba incluso cada chico al que Elisa había descartado con una simple pasada de su dedo en la pantalla hacia la izquierda. Y, por supuesto, los que le habían gustado al mover sus fotos hacia la derecha. Al inspector le llamó la atención que a todos esos, a su vez, les había gustado Elisa. Se confirmaba lo que pensaba, que en esas aplicaciones los hombres tenían un sentido de la selección mucho más amplio que el de las mujeres. 




      Elisa no llevaba mucho tiempo en Tinder. Se había registrado el 20 de mayo. Desde esa fecha había seleccionado a quince chicos. Con más de la mitad había conversado, pero solo llegó a quedar con cuatro de ellos. A partir de octubre, su actividad se paró por completo. Ni un «me gusta» más por su parte en la aplicación. Eso sí, no había dado de baja su perfil. 




      El hacker había tenido el bonito detalle de incluir información detallada sobre cada uno de los cuatro afortunados que habían disfrutado de una cita con ella. Sus fichas ponían al descubierto sus comportamientos en redes sociales, quiénes eran su familia y amigos, sus vidas laborales e incluso sus cuentas bancarias. 




      Marco reparó en que con los dos primeros solo había quedado una vez. No había conversaciones posteriores, por lo que no parecía haber interés en repetir por ninguna de las partes. Con el tercero, en cambio, se citó en siete ocasiones a lo largo de un mes. Se conocieron sin una pantalla por delante en un café, quisieron seguir haciéndolo con cenas en varios locales de moda de la capital y el resto de las quedadas tuvieron lugar en el piso de Elisa para disfrutar de un sexo muy placentero, a juzgar por los mensajes que se intercambiaron durante esa época. Las conversaciones por el móvil se extendieron más allá de su ruptura, o, mejor dicho, de su última cita, si entendemos que no hubo relación seria. 




      De hecho, al menos para Elisa no la hubo, ya que compaginó sus encuentros con ese chico —Daniel— con el cuarto afortunado de Tinder, Rodrigo. Al menos durante un par de semanas quedó en días alternos con uno y otro. 




      Daniel se presentaba en sus perfiles de redes como artista a pesar de haber estudiado Económicas. Mostraba fotos de sus creaciones en su taller en Malasaña, «el mejor barrio de Europa para la inspiración», según sus propias palabras, y en el que había elegido vivir a pesar de su posición desahogada y de las posesiones de su familia en la rica zona de Pozuelo. 




      Por su parte, Rodrigo había estudiado Derecho y ejercía como abogado júnior en un famoso bufete en la calle Ayala de Madrid. Él sí vivía en Pozuelo y tampoco escondía su pudiente cartera. Bueno, la de sus padres. Y aunque algunas de sus publicaciones en Internet estaban relacionadas con su profesión y tendían a la seriedad, en la mayoría lo que exhibía eran las fiestas chic en las que se codeaba con otros niños de papá de la alta sociedad. 




      Al repasar los expedientes de ambos, el inspector recordó las palabras de Paula, que decía que su mejor amiga le daba una oportunidad a todo el mundo, sin mirar su posición económica. Pues bien, esos dos no parecían ni mucho menos pobres. 




      El hacker había resaltado en una carpeta denominada «Chica mala» un par de fotos y un extracto de mensajes intercambiados entre Paula y otras amigas que había extraído de la nube. Las imágenes eran casi idénticas. El encuadre, igual. Se veía una zona interior de un restaurante de corte moderno. En la mesa se disponían los mismos platos de pasta, regados por dos copas de vino, una de blanco y otra de tinto. A un lado, Elisa, que miraba a cámara con una sonrisa amplia. Lo único que cambiaba era el comensal de enfrente. En la primera foto, Daniel. En la segunda, Rodrigo. 




      Marco abrió el archivo de las conversaciones con sus amigas. 




       




      Me encanta este sitio. No cambiaría nada, como veis. Yo solo cambio el novio. Y a ellos les obligo a pedir incluso los mismos platos. Solo para poder hacerme las fotos y enviároslas. Para que os riais. Es mi pequeña contribución a la amistad y a la venganza contra los hombres. 




      Por cierto, la primera foto es de ayer, y la segunda, de esta misma noche. Y al camarero le avisé antes que iba a hacer esto. Lo ha flipado cuando ha visto que lo he hecho de verdad. Y en cuanto a ellos, pobrecillos, son tan manipulables... ¡Superad esto, amigas! 




       




      «Vaya con Elisa», pensó Marco. «Chica mala». 
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      Al inspector Marco no le preocupaba tener que trabajar de noche. Y menos aún si en su jornada laboral podía caber una cerveza en uno de los pubs que salpicaban el barrio de Malasaña. 




      Se acercó a la barra y pidió una Carlsberg metiéndose en medio de una pareja —ella mucho mayor que él— sentada en unos taburetes. 




      —¿Interrumpo? 




      —¿Perdona? ¿Te conozco? 




      —No, pero yo a ti sí. Daniel, ¿verdad? 




      —Sí, ¿quién eres? 




      —Inspector David Marco. Fuera de servicio. Lo digo por la cerveza. 




      En ese instante la acompañante del exnovio de Elisa se marchó con sigilo tras despedirse de Daniel con apenas un ademán. Marco se fijó en que la mujer rondaba la cincuentena y era atractiva, a pesar de los visibles retoques estéticos que al inspector le causaban rechazo por considerar que siempre afeaban a una persona, todo lo contrario del objetivo que perseguían. 




      —En realidad, yo también lo conozco —dijo Daniel, evitando tutearlo. 




      —¿Ah, sí? 




      —Sí, por la tele. «Si le ha parecido duro el interrogatorio en su programita, espere al mío» —citó las palabras de Marco al llevarse a Óscar Ríos para interrogarlo, que se habían emitido en todas las cadenas. 




      —Usted podía haber sido el protagonista de esa escena también. Por poco. Le faltaron varios meses. Si hubiera seguido saliendo con Elisa... ¿Por qué lo dejaron? —indagó, prescindiendo también del tuteo inicial con el que se había dirigido al joven. 




      Daniel se mostró más serio ante la pregunta. 




      —Bueno, ya sabe, las relaciones vienen y van. Nos llevábamos bien, pero estábamos en momentos distintos. 




      —Usted es artista. Explíquemelo un poco mejor, no le hace justicia esa frase hecha que acaba de soltar. 




      —Creo que Elisa no era para mí y listo. Decidimos dejarlo. 




      —Lo decidió ella. Y además se reía de usted. No era el único con el que salía... —Iba a contarle incluso lo de la foto con otro en el mismo lugar y con la misma cena delante, pero le pareció demasiada provocación. 




      Marco vio en los ojos de Daniel un atisbo de rencor que había conseguido desatar con sus palabras. 




      —De mí esa niña no se rio. Mejor dicho, me río yo de ella. Conmigo no juega nadie, que le quede claro. 




      Hubo algo en el tono de Daniel que no le gustó al inspector, como si ocultara algo. 




      —No le veo muy afectado por su desaparición. 




      Mientras hablaba, notó la vibración de su móvil en el bolsillo. 




      —Espere aquí. Solo será un minuto. 




      La música de Nirvana hacía imposible mantener una conversación por teléfono, así que salió del local y descolgó. 




      —Inspector, creo que debe venir ahora mismo. 




      —¿Adónde? 




      —A Málaga. A casa de los Mata. 




      —¿Qué ha ocurrido? 




      —El secuestrador ha dejado un mensaje. 




      —¿Cómo? ¿Qué mensaje? ¿Cómo se ha puesto en contacto? 




      —Lo mejor es que lo vea usted mismo en persona. Ha dejado un símbolo. En la terraza del piso de la víctima. Bueno, en realidad no ha sido él... Lo ha depositado allí un dron. 
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